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Algunas implicaciones teóricas,
educativas y profesionales.*

Raúl Fuentes Navarro* *

Así como los temas del desarrollo en los años sesenta
y de la dependencia en los setenta marcaron la pau-
ta en el estudio latinoamericano de la comunica-
ción, las nuevas tecnologías son el tema central de
nuestra atención en los ochenta. Y no puede decir-
se que las temáticas clave de décadas anteriores ha-
yan quedado obsoletas ni que los problemas socia-
les, científicos y profesionales asociados a ellas es-
tén ya resueltos. El campo de estudio de la comu-
nicación no parece haber acabado de expandirse y
no han dejado de multiplicarse los elementos a
articular en teorías y prácticas consistentes. Van
quedando, no obstante, algunas certezas y clarida-
des que muestran avances considerables en la for-
mulación de los cuestionamientos esenciales.

La irrupción de las genéricamente llamadas
Nuevas Tecnologías de Información y Comunica-
ción en nuestras sociedades y en nuestros campos
de atención, es un fenómeno complejo que deman-
da reflexiones críticas y acciones acertadas a go-
biernos, instituciones, grupos e individuos, no sólo
en 10 académico o científico, sino en la mayor par-
te de los ámbitos de la vida social. Los impactos
de las nuevas tecnologías se han hecho sentir y con-
tinuarán afectando las múltiples estructuras de la
producción, de la orgariización social y de la cul-
tura que conforman nuestro entorno. En esta trans-
formación, el papel de la comunicación, esencia de
la sociabilid~d e instrumento multiforme de las re-
laciones sociales, plantea a sus estudiosos nuevos
desafíos junto a problemas antiguos.

Porque el advenimiento de la Tercera Revolu-
ción Industrial, la Era Tecnotrónica o Paleociberné-'
tica, la Sociedad Informatizada, no es explicable
fuera de la continuidad histórica que prolonga, mo-
difica y reformula tendencias establecidas en las
décadas pasadas y situaciones prefiguradas desde
mucho tiempo atrás. De esta manera, desde la ópti-
ca de América Latina, las nuevas tecnologías de
información y comunicación remiten, más allá de
las innovaciones que promueven, a las condiciones
de desarrollo dependiente en las que hemos vivido
y en que por definición debemos ubicarlas. Las
transformaciones del entorno y de las relaciones so-
ciales que estas tecnologías inducen, tienen mucho
que ver con nuestro futuro, pero también funda-
mentalmente con nuestro pasado.

Parece ser particularmente pertinente en Amé-
rica Latina enfocar el análisis del impacto de las
nuevas tecnologías en relación con las desigualda-
des y desequilibrios estructurales que tanto interna
como internacionalmente caracterizan a nuestros
países. Las brechas económicas, políticas, cultura-
les, educativas, tecnológicas y de muchos otros gé-
neros que el desarrollo dependiente ha producido y
que tienden a ensa~charse cada vez más, adquieren
una especial relevancia cuando se trata de asimilar
críticamente las transformaciones que se nos im-
ponen y las que intentamos promover. En este sen-
tido, el estudio de las nuevas tecnologías no puede
limitarse a uno solo de sus aspectos; es necesario
partir del análisis global del contexto en el que se
insertan.

y si esto es válido para la consideración del im-
pacto social de las nuevas tecnologías de informa-
ción y comunicación, debe serIo también como
punto de partida en la reflexión sobre las conse-
cuencias de tal impacto en las escuelas de comuni-
cación. Es evidente que como iristituciones socia-
les, las universidades participan de las condiciones
en que se desenvuelve la sociedad en que operan, y
que su incidencia sobre las prácticas sociales está
determinada por una gama muy amplia de facto-
res, no sólo académicos. Las aportaciones universi-
tarias resultan significativas en la medida en que
contribuyen a la satisfacción de necesidades socia-
les, y por ello el tema de las nuevas tecnologías re-
mite al cuestionamiento de las bases en que se han
fincado la producción de conocimiento sobre la
comunicación y la formación de profesionales del
área en América La tina 1 .

El III Encuentro CONEICC, celebrado en Guada-
lajara en octubre de 1984 alrededor de "La brecha
tecnológica y su impacto social en la comunica-
ción", permitió plantear, entre otros, cuatro pun-
tos sintéticos al respecto:

* Ponencia presentada en cl V Encuentro Latinoamericanosde
Facultades dc Comunical~ión Social: Nucvas Tecnologías y t:n-
señanza dc la. Comunicación, FELAFACS-AI;ACOM, Bogotá
Colombia, octubre 6-10 dc 1986.

** Director dc la Escucla dc Ciencias dc la Comunicación del
ITESO.
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Para una reformulación del objeto de estudio

: en la tealoloaía

1. Es tarea fundamental de las escuelas de comunicación fo-
mentar curricular e institucionalmente la investigación sobre
los problemas que plantean las nuevas tecnologías, )l ofrece a la
so<;iedad los productos de esta investigación.
2. Las escuelas de comunicación deben analizar y evaluar el im-
pacto de las nuevas tecnologías de información, y aportar des-
de una perspectiva crítica soluciones adecuadas a las necesida-
des tanto regionales como nacionales.
3. En tanto instituciones de la sociedad civil, las escuelas de co-
municación deben impulsar su presencia y su voz como inter-
locutores ante el Estado y tratar de influir en el diseño de las
políticas nacionales de comunicación.
4. A partir de un análisis prospectivo, las instituciones educati-
vas podrán estar en condiciones de preparar desde ahora a los
profesionales que necesitará la sociedad en la medida en que va-
yan incorporándose las nuevas tecnologías, en especial en
lo que se refiere a los contenidos que éstas habrán de trans-
mitir2.

Pero al mismo tiempo que formulamos las metas a
alcanzar, tenemos que reconocer que la operación
cotidiana de las escuelas podrá orientarse hacia su
apropiación y cumplimiento sólo a condición de
superar problemas, limitaciones y desviaciones que
la formación de comunicadores sociales padece des-
de su origen, y que se manifiestan en un desfasa-
miento creciente con respecto a la dinámica social
y una notable pérdida del objeto académico en lo
científico y en lo profesiona13. Desde este marco
de tensas contradicciones, el propósito de esta ex-
posición es apuntar algunas reflexiones sobre la im-
plantación de nuevas tecnologías de información y
comunicación en América Latina y las implicacio-
nes que se desprenden para las escuelas de comuni-
cación en relación con el trabajo teóriéo, con la
práctica educativa y con el eje.rcicio profesional.

El ancestral problema de la constitución del obje-
to de las presuntas Ciencia8 de la Comunicación ha
sido y seguirá siendo todavía por mucho tiempo
motivo de polémica y desencuentro, además de un
factor indudable de debilidad en la fundamenta-
ción curricular de los estudios universitarios. Las
diferentes temáticas y paradigmas difícilmente pue-
den integrarse y vincularse con prácticas consisten-
tes sin un acuerdo sólido sobre los fundamentos
teóricos y metodológicos del trabajo. Sin embargo,
el surgimiento de las nuevas tecnologías es oportu-
nidad propicia para reformular nuestros sistemas de
pensamiento sobre la información y la comunica-
ción, sobre el papel de las tecnologías en ambos
procesos, y sobre el carácter de las mediaciones que
se pueden identificar al respecto en el contexto de
las relaciones sociales que estructuran las prácticas
que estudiamos4.

Por una parte, es ahora quizá más clara que
nunca la necesidad de discriminar, a partir de la
ambigua etimología del "poner en común", los
procesos de transferencia y los de co-producción, y
las relaciones que ambos mantienen en las diferen-
tes prácticas sociales de comunicación. Debería ser
muy clara la distinción de niveles entre la transfe-
rencia de formas (transmisión de información), y la
co-producción de sentido (comunicación) que invo-
lucra, más que sistemas de intercambio informati-
vo, a sujetos que se vinculan entre sí y se relacio-
nan con el mundo al significar no sólo los mensa-
jes, sino la vinculación misma, los sistemas que la
median, las condiciones de participación y la iden-
tidad propia y del interlocutor.

Estamos asistiendo a una transformación de .1os
procesos de transferencia de formas que, al incidir
sobre la comunicación posible, transforma las rela-
ciones sociales de producción del sentido. Ante es-
to, necesitamos saber explicar las relaciones entre
los sistemas informativos, los usos que los sujetos
sociales hacen de ellos y las prácticas sociales que
esas mediaciones afectan. De esta manera, desde los
estudios macroestructurales de la transnacionaliza-
ción de la cultura hasta la indagación concreta de
procesos microsociales, podrá pensarse la comuni-
cación social a partir de modelos propiamente co-
municológicos, integrables con aportes de otras dis-
ciplinas, de maneras más productivas que hasta
ahora.

La gran escisión entre los modelos lineales y los
interaccionales de la comunicación ha impedido
diálogos productivos entre la ingeniería y las cien-
cias sociales, ha contribuido a exagerar la in~portan-
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cia de los medios de difusión masiva en el estudio
de la comunicación, y ha dispersado los esfuerzos
de- explicación produciendo más teoricismo que
teoría; al mismo tiempo, las practicas han avanzado
en su desarrollo, dejando muy atrás el trabajo de
comprensión. A-si, ahora, la telemática, la robóti-
ca, la privática, la informática administrativa y do-
méstica, y las mismas innovaciones en las técnicas
de difusión masiva o de educación, nos sorprenden
como objetos extraños en las escuelas de comunica-
ción, acostumbradas a pensar en términos simples
de emisor-mensaje-receptor.

Ya sea desde corrientes cibernáticas, semióti-
cas o materialistas, la relación entre la información
-expresión material que se intercambia- y la sig-
nificación -contenido cultural que se comparte- y
de éstas con la acción y constitución de los sujetos
sociales, es el problema teórico fundamental en el
estudio de la comunicación. Si pudiéramos clarifi-
carlo suficientemente., tendríamos mejores armas
para cuestionar comunico lógicamente las nuevas
tecnologías.

Si asumimos que "un sujeto no se hace cognos-
cible o comprensible para el otro porque pasa a és-
te, sino porque estable;ce con él una relación acti-
va. ..el comunicarse requiere una comunidad en
determinados procesos, no la mera igualdad de los
productos"S, podremos re~onocer que en tanto
una tecnología disponga su mediación entre suje-
tos o grupos sociales de tal manera que diferencie
los procesos de significación propios de las funcio-
nes emisora y receptora de mensajes, en esa medida
tiende a incomunicar, independientemente de que
facilite la igualdad de los productos, es decir de que
informe eficientemente. En tanto que separe los
procesos por los éuales se produce sentido en am-
bos extremos del canal, separará a los sujetos que
tengan acceso a cada una de tales terminales y mar-
ginará, consecuentemente, a quienes no tengan tal
acceso.

Distinguir el nivel de la transferencia de infor-
mación del nivel de la significación en común entre
sujetos sociales, permite ubicar las determinaciones
sociales que una mediación tecnológica refuerza o

Por otra parte, sabemos bien que el término
"tecnología" no refiere sólamente a equipos o ins-
trumentos, sino a soportes físicos (hardware), so-
portes lógicos (software), criterios de organización
y sobre todo, a una racionalidad operativa especí-
fica que define las necesidades a satisfacer y las ma-
neras de hacerlo, que impone usos adecuados y
que, en último término, no es neutral en ningún
sentido. El análisis macrosocial de las nuevas tec-
nologías de información y comunicación, que cues-
tiona esa racionalidad y sus implicaciones en el
contexto general de las brechas sociales el}tre los
productores y los usuarios, entre las diferentes cla-
ses y grupos nacionales, y entre regiones y sectores
locales, debe ser complementado con el análisis
propiamente comunicacional, que permita conocer
cómo inciden concretamente las nuevas tecnologías
en l~s relaciones sociales de comunicación y especí-
ficamente en sus formas de mediación, dentro de
las estructuras globales.

modifica en el plano comunicacional y los impac..
tos que sobre las br"echas existentes pueden esperar-
se. Y si macroestructuralmente sabemos que 13.S
nuevas tecnologías se insertan en una lógica de he-
gemonía y dominación, de expansión de los mer-
cados de las industrias transnacionales y de optimi-
zación del orden vigente en lo económico, político
e ideológico, podemos trabajar sobre la hipótesis
de que las nuevas mediaciones tecnológicas, tal co-
mo están siendo impuestas en Latinoamérica, tien-
den, desde la interioridad de los procesos de comu-
nicación, a establecer e incrementar brechas entre
los participantes, no sólo a partir del acceso dife-
rencial a las innovaciones, sino sobre todo por la
participación en el saber hacer, en la racionalidad
impuesta, desde su exterioridad, al proceso d pro-
ducción de sentido.

Esa hipótesis habría de verificarse metodológi-
camente con rigor en muchos estudios concretos,
pero sugiere también la promoción de desarrollos
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tecnológicos alternos, considerando que puede par-
tirse de las necesidades hacia las soluciones, y no a
la inversa como la importación indiscriminada de
tecnologías suele operar en nuestros países. La
adaptación al cambio tecnológico suele ser enorme-
mente costosa y difícil; la apropiación y la genera-
ción autónoma pueden también explorarse, quizá
con resultados de mayor valor social.

Una última reflexión sobre este punto: hasta
,ahora los grandes temas de estudio sobre la comuni-
cación en Latinoamérica han constituído campos
aislados entre sí. Es posible y necesario trabajar en
la vinculación de saberes, en la articulación de si,,-
temas teóricos más amplios en referencias prác.i-
ca-s y en puentes interdisciplinarios. El análi:;j- Jel
impacto comunicacional de las nuevas tecnologías
supone relaciones muy estrechas, entre otros, con
el estudio de los medios de difusión masiva, del im-
perialismo y la dependencia, con el Nuevo Orden
Mundial de la Información y la Comunicación, con
el análisis y diseño de mensajes, con las culturas po-
pulares y las redes tradicionales de comunicación,
con la comunicación en organizaciones, con el de-
sarrollo social y con la educación.

Para una refomlulación de
ia práctica educativa

y es aquí precisamente, en el campo de la educa-
ción donde la fonnación universitaria de comunica-
dores sociales encuentra su ubicación y desde ella
la oportunidad de revisar sus fundamentos y refor-
mular sus prácticas ante un objeto de estudio en
rápida transformaci6n, y una Íllercia que va agotan-
do los ímpetus y las certezas de las décadas pasadas
en América Latina6.

Diagnóstico tras diagnóstico, los problemas de
las escuelas de comunicación se han ido identifican-
do y analizando, y ese proceso habrá de seguirse ac-
tualizando por mucho tiempo más, mientras el cre-
cimiento y la expansión no se detengan. Pero, a lo
largo de los años, al mismo tiempo que las cifras se
han multiplicado asombrosamente, se han subraya-
do las diferencias entre las instituciones que han
buscado y ensayado soluciones a los problemas y
las que no lo han hecho o han sido fundadas muy
recientemente. También entre las escuelas de co-
municación hay brechas, en algunos aspectos abis-
mos insalvables. Así como hay unas pocas que lle-
van afios atendiendo los que podrían llamarse pro-
blemas de frontera en el estudio de la comunica-
ción y aportan experiencias y hallazgos, en la ma-
yoría falta mucho aún para que comiencen al me-
nos a preguntarse sobre las cuestiones básicas.

Han quedado atrás, afortunadamente y gracIas
en buena medida a la labor de FELAFACS, los inten-
tos de diseñar un curriculum modelo para toda
América Latina y otras simplificaciones ingenuas.
Las recomendaciones y conclusiones de eventos y
diagnósticos son ahora, además de menos dogmáti-
cas, mucho más conscientes de que la diversidad de
identidades y formas de inserción sociál en distin-
tas condiciones a lo largo del tiempo y del conti-
nente, hacen de la formación de comunicadores
una empresa multifacética, que se concreta en di-
ferentes prácticas, a distintos niveles, y que es ahí
donde cualquier innovación debe incidir, más allá
de los discursos, los documentos y las declaraciones
de buenas intenciones.

La idea de entender las prácticas educativas co-
mo procesos de comunicación va poco a poco ga-
nando consenso y el reconocimiento de que la for-
mación de comunicadores está mediada por la pro-
pia comunicac;ión exige una renovación de las me-
todologías educativas en consonancia con el desa-
rrollo teórico alcanzado. Si la comunicación se en-
tiende como transmisión de información, los mo-
delos bancarios podrán ser innovados tecnológi-
camente, pero seguirán prefigurando una práctica
vertical eventualmente retroalimentada. Pero si se
conceptualiza como producción en común de sen-
tido, el papel de la tecnología se integra a toda una
ecología educativa -sistema de interrelaciones en
que los sujetos participan activamente en la con-
secución de los objetivos del proyecto de forma-
ción-, constituyendo el proceso con sú acción y
compartiendo elementos de referencia, modelos de
producción de aprendizaje y productos concretos
apropiados.

El reto metodológico implícito en el "aprender-
la comunicación en la comunicación" no ha sido,
hasta donde se sabe, resuelto todavía en ninguna
escuela de una manera integral y sistemática. Hay,
a pesar de ello, un buen número de experiencias
confluyen te s, que ante problemas e intenciones si-
milares, aportan elementos coincidentes y señalan
caminos a explorar en cualquier institución dis-
puesta a renovar su práctica educativa. En la reu-
nión de Lima convocada por FELAFACS en septiem-
bre de 1985, pudieron sintetizarse algunos de estos
elementos, con un grado de consenso muy alto en-
tre los participantes:

Lo que se plantea es la necesidad de revisar el tipo de integra-
ción que se produce entre la universidad y su contexto, integra-
ción que ha dejado fuera aspectos como los conflictos sociales,
el desarrollo tecnológico, la diversidad de matrices culturales
desde donde se producen y consumen los pIOceSOS comunicati-
vos e il)clusive, el paulatino abandono, que se ha operado en la
mentalidad universitaria, de la necesidad de una reflexión sobre
los formatos } lenguajes que operan en la industria cultural.
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sociales preexistentes en nuestros países, acentúan
las distancias culturales y generan nuevas brechas
de conocimiento.

Entonces, el reto que han de afrontar las escue-
las de comunicación no se reduce a la atención de
los impactos de las nuevas tecnologías como obje-
to de estudio a incorporar en la investigación y en
la docencia, ni a la dotación de equipos para el
adiestramiento técnico de los estudiantes, que ya
en sí mismos son problemas difíciles de resolver.
El desafío fundamental está en el disefio y adop-
ción de metodologías que en la práctica cotidiana
permitan a los sujetos en formación desarrollar
habilidades cognoscitivas y técnicas, conciencia de
los valores de diversos tipos de contenidos, actitu-
des y criterios éticos apropiados para desempefiar
con solvencia ejercicios profesionales más eficaces
en la satisfacción de las necesidades comunicacio-
nales de las formaciones sociales en que viven.

la formación en los pregrados debe proporcionar al estudian-
te un conocimiento de cómo funcionan los medios como resul-
tado de un modelo configurado históricamente. En este proce-
so de reconocimiento, el estudiante deberá asumir la existencia
de otros procesos de comunicación quese gestan en otros ámbi-
tos y niveles y que no se agotan en su relación con el sistema
comunicacional hegemónico, De esta manera, el estudiante po-
drá identificar las posibilidades de dar otros usos diferentes a
los establecidos, recupel:ando para ello la creatividad y la sensi-
bilidad en orden a una producción alternativa.
la promoción de la creatividad plantea el reto de trabajar la in-
vestigación como estrategia metodológica del proceso enseñan-
za-aprendizaje. La práctica investigativa en los pregrados no se
puede reducir a la aplicación de "fórmulas" de conocimiento.
Es necesario que la investigación en los pregrados se piense en
la producción. Esto significa entender la producción como es-
pacio y objeto de investigación. ..Una estructura curricular
que reponda a esta propuesta específica, tendrá que asumir la
organización de un ciclo básico de aprendizjae y un segundo
momento de investigación-producción 7.

Para una reformulación
de los ejercicios profesionales

La extensa cita expone sintéticamente un proyecto
de reformulación de las prácticas educativas vigen-
tes en las escuelas de comunicación, muy preciso
en cuanto a orientación, pero que cabría comple-
mentar con una consideración un poco más amplia
respecto a las nuevas tecnologías. El impacto de las
transformaciones en los sistemas de producción,
procesamiento y transferencia de información so-
bre las instituciones educativas y sobre los sujetos
de la educación, presenta, además de la necesidad
de una redefinición de los objetos de estudio y de
la postura adoptada ante ellos, la importante impli-
cación de que los propios procesos de generación,
circulación y apropiación del conocimiento y la
cultura tienden a ser modificados. Por ello el énfa-
sis en la renovación metodológica, que tiene que
partir de este, muchas veces imperceptible, cam-
bio en las condiciones del aprendizaje, en los pará-
metros internos de las prácticas.

Porque las transformaciones del entorno cul-
tural en que se ubican los sujetos de la formación
universitaria, van creando una tensión creciente al
nivel de la vida cotidiana entre las formas tradicio-
nales de relación con el mundo y las nuevas media-
ciones impuestas por las innovaciones tecnológi-
cas. Está en cuestión, por ejemplo, la relación de
los hábitos de lectura con la asimilación de infor-
mación audiovisual y sus efectos sobre el aprendi-
zaje en una generación que desde su nacimiento ha
mantenido interacciones permanentes ymuy inten-
sas con la televisión.

El. contacto cotidiano con nuevas mediaciones
tecnológicas va creando estructuras perceptivas y
cognoscitivas que el mundo académico no alcanza
aún a asimilar. y en este sentido, las incorporacio-
nes diferenciales a la nueva dimensión cibernética
y telemática, determinadas por las desigualdades

Esta exposición no quedaría completa sin explorar
algunas de las condiciones en que la formación uni-
versitaria incide sobre la práctica de los comunica-
dores profesionales. Es evidente que los perfiles
profesionales elaborados como metas a alcanzar
por los diseños curriculares; la interrelación de las
expectativas, intereses y capacidades de los estu-
diantes con las prácticas educativas universitarias, y
las tendencias que las prácticas profesionales de los
egresados van marcando en la sociedad y afectan-
do de diversas maneras a las instituciones que ha-
cen seguimiento sistemático de ellas, son vínculos
concretos entre las acciones formativas.y sus pro-
ductos, nexos de fundamental importancia entre la
universidad y su contexto social.

En este sentido, resalta nuevamente la carencia
de información concreta én las escuelas de comu-
nicación sobre las condicIones en que sus egresados
se insertan en las estructuras profesionales y lo~
desfasamientos que ocurren entre los programas
académicos y las tendencias del ejercicio real en di-
versos ámbitos sociales8. Los estudios de seguimien-
to de egresados y la investigación de la profesión
como estructura social son ingredientes indispensa-
bles de los procesos de recuperaéión de las posibili-
dades de integración de la práctica educativa con la
satisfacción de necesidades sociales y de renovación
del sentido de las escuelas de comunicación.

No obstante, desde la perspectiva universitaria,
cabe indagar sobre los ejercicios profesionales con
base en dos criterios hipotéticos: primero, que las
prácticas de 108 comunicadores universitarios no



34 ... enlatecnoloaía

están determinadas directamente por la formación
académica cursada, y segundo, que las prácticas
profesionales no pueden entenderse cabalmente li-
mitando el análisis a las condiciones de los merca-
dos de trabajo. Tanto la creencia de que las activi-
dades escolares podrán ser reproducidas exacta-mente 

en el desempeño laboral, como la de'que hay
que ajustar los programas a las demandas de los em-
pleadores, han sido obstáculos importantes para el
avance en los modelos educati"os, en la COnsecu-
ción de los objetivos de formación declarados, en
la satisfacción de necesidades sociales prioritarias y
en el desarrollo mismo de la profesión.

Queda claro que no es sólo con cables, lentes y ho-
jas de papet con lo que trabaja un comunicador, si-
no con significaciones, valores y mediaciones entre
sujetos sociales. Queda claro que las prácticas pro-
fesionales en que habrá de desembocar la forma-
ción, han de integrar habilidades de producción
con posturas intelectuales y orientaciones éticas.
Queda claro que la incidencia sobre la satisfacción,
la postergación o el agravamiento de las necesida-
des sociales impone una responsabilidad política
a los profesionales y a las instituciones que los
agrupan y en las que se forman.

Lo que no ha quedado tan claro es cómo opera-
tivizar los procesos educativos que metodológica y
congruentemente apoyen la capacitación de los su-
jetos en formación y faciliten el compromiso con
objetivos sociales válidos. El diálogo entre los pro-
fesionales y los universitarios -profesores, inves-
tigadores, directivos y estudiantes- parece ser una
precondición importante. El trabajo sobre la qlari-
ficación de las determinaciones y sobre la renova-
ción y reorientación de las prácticas, es la urgente
tarea que han de enfrentar las escuelas de comu-
nicación que quieran responder adecuadamente a
los retos que les plantea la innovación tecnológica
de los sistemas comunicacionales latinoamericanos.

En este sentido, conviene retomar las conclu-
siones que con respecto a los postgrados, surgieron
de la reunión de Lima antes citada:
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La innovación tecnológica inipacta directamen-
te sobre las condiciones laborales de muchos comu-
nicadores al .dejar obsoletos ciertos saberes técni-
cos, pero el desplazamiento de las operaciones ana-
crónicas y de los trabajadores limitados a su domi-
nio es' sólo un aspecto de la transformación en cur-
so. Más importante, en términos de la planeación
prospectiva de la formación universitaria de comu-
nicadores sociales, es la previsión y atención prio-
ritaria a las nuevas funciones profesionales que el
comunicador podrá y deberá desempeñar. Entre
las muchas anticipaciones que en los países desarro-
llados se han planteado a este respecto, destaca el
papel que Armand Mattelart asigna ~ los mediado-
res de las nuevas tecnologías en el contexto de la
democratización de los sistemas comunicacionales:

Los postgrados en comunicación deben tomar como punto de
referencia para la definición de .sus áreas de especialiZación las
problemáticas vigentes en la sociedad latinoamericana. Esta for-
mulación permitiría pensar en una multiplicidad de áreas se re-
flexión, como por ejemplo del adiestramiento metodológico en
el diseño y planeación de políticas de comunicación, las impli-
caciones de las nuevas tecnologías, el área de la comunicación
popular, etc. (. ..)
Los cursos de postgrado deben manifestar una vocación por la
búsqueda de la especificidad de la comunicación, reconociendo
para ello su identidad latinoamericana. ..Lo anterior requeri-
ría la estimulación de la producción de nuevos conocimicntos,
que reviertan más adelante en los cursos .de pregrado. Para és-
to, el papel de la investigación en los postgrados debe estar
orientado hacia el desarrollo y consolidación de la teoría" .
En este orden de ideas, el objetivo de los cursos de postgrado
será el de forma; profesionales de la investigación capal.'es de
generar una producción teórico-crítica comprometida: profe-
sionales especializados que puedan desempeñarse ¡:umo dUl~ll-
tes-investigadores-productores 10.

La incorporación de comunicadores profesionales
como estudiantes de postgrados orientados sobre
principios como éstos para vin cular y re significar
sus practicas! y el reconocimiento de las labores
académicas como un ejercicio profesional pleno,
pueden cerrar circuitos que hagan fluir más eficien-
temen te los elementos integradores y renovadores
de las prácticas educativas en las escuelas latino-

El;--o ella es, al mismo tiempo, un experto que domina la nue-
va técnica y el lenguaje asociado a ella; un intérprete, quien so-
bre la base de las posibilidades técnicas y de las aspiraciones so-
ciales, bosqueja y estructura el campo de aplicaciones posibles;
y finalmente, un pedagogo, que a través de la capacitación de-
otros, ~esmistifica la innovación para que pueda' ser apropiada
por los usuarios9.
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americanas de comunicación, Porque es indudable
que "la reflexión sobre los procesos formativos no
puede partir de cero ni se puede hacer desde afuera;
la mirada se debe proyectar sobre la totalidad del
proceso".., Es de esperarse que sigamos buscando
juntos y compartiendo nuestras experiencias, re-
flexiones y prácticas, en un ejercicio continuo de
comunicación, de manera que nuestro trabajo pue-
da contribuir a la reducción y superación de las
brechas sociales en nuestras naciones.

Alfonso Hernández
Edgar Villa1pando**

NOTAS

Desde finales del siglo pasado la ciencia y la tecno-
logía (CyT) se han constituído en un elemento fun-
damental de la organización y funcionamiento de
las economías y "ociedades nacionales dentro del
sistema internacional. Sin embargo, es evidente que
tal consolidación ha estado marcada por profundas
diferencias entre los países centrales y los países
periféricos. La tecnología se convirtió en una mer-
cancía que pasó a formar parte del ~ueso de las
importaciones de América Latina y el resto del
mundo subdesarrollado. Es así como la CyT han
sido uno más de los factores que fortalecen la rela-
ción de dependencia del Tercer Mundó hacia los
países poderosos.

La situación de desventaja para nuestras nacio-
nes acarrea consecuencias en el nivel cultural de la
población. No cabe duda que la CyT se han in-
corporado en la vida cotidiana; de alguna manera
son ya parte constitutiva de la dinámica social. Sin
emoargo; el hecllo de que estén presentes como va-
lor de uso y consumo, como mercancía, no signifi-
ca que haya en la población una actitud favorable
hacia su apropiación como un elemento de cono-
cimiento, como una serie de significados que ad-
quieren sentido útil y productivo.

l. FUENTES NAVARRO, R~úl. "Escuel~s de comunicación y
brechas tecnológicas en México", Tecnología y Comunicación.
México, CONEICC/UAM-X, 1986, pp. 61-75.

2. LUNA CORTES, Carlos. "Algunas consideraciones en torno a
los trabajos presentados", Tecnología y Comunicación. Méxi-
co,:,CONEICC/UAM-X, 1986, p. 83.

3. FELAF ACS. La formación universitaria de comunicadores so-
ciales en América Latina. Guadalajara, México, 1983.
FELAF ACS. La formación profesional de comunicadores so-
ciales en A/1/érica Latina. Pregrados y postgrados 1984/85. Bo-
gotá,.colombia, 1985.

4. MARTIN BARBERO, Jesús. "Sentido de una reforma curricu-
lar." C1Iasqui No. 13. Quito, Ecuador, enero-h1atzo 1985, p.
59.

5. CASSIRER, ErÍ1st. Las ciencias de la cultUra. México, Fondo
de Cultura Económica, 1951,p. 163.

6. SCHMUCLER, Héctor. "Un proyecto dc comunicación/cul-
tura." Comunicación y CultUra No. 12. México, UAM-X, agos-
to 1984, pp. 3-8.

7. GODOY, Angela María y HERRAN, Claudia Lucía "Algunas
reflexiones cn torno a la formación profe'sional de comunica-
dores sociales en América Latina." Bogotá, Colombi~, FELA-
FACS, febrero 1986, pp. 2-5.

8. FELAF ACS (1985), op. cit., p. 212.
FUENTE,S NAVARRO, Raúl. "Practicas profesionales de la co-
municación. Caracterización y perspectivas de desarrollo ante
la crisis". Comunicación, crisis nacional y regional, CONEICC/
U. de Colima, 1987.

9. MATTELART, Armand. "Technology, culture and communi-
cation: research ~nd policy priorities in rr~nce." Ferment in
the Field, Journal'of Communication Vol. 33 Núm. 3, summer.
Annenberg, Pennsylvania, 1983, p. 67.

10. GODY, op. cit., p. 6.
11. Ibidem. p. 7.

* Informc basado cn cl trabajo "La comunicación masiva dc la

cien~ia y la t~cnología" ~Iaborado por los autores y HéctOT
Bonco, Blanca Rodrígucz, Ricardo Sánchez y Ana Maida Viz-
caíno.

** I::gresados dc Cicnciasde la Comunicación del ITESO, Profeso-

res dc la misma I~s(;ucla.


